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George Soros describió en 2012 una 
Unión Europea partida por la mitad, 
dividida entre países acreedores y 
deudores como consecuencia de los 
estragos de la crisis financiera inicia-
da cuatro años atrás, que evidenció 
las grietas del proyecto comunitario y 
traslució la desunión entre sus esta-
dos miembros, aliados y competido-
res al mismo tiempo. Ocho años des-
pués, la brecha entre socios del Norte 
y del Sur, entre países ricos y pobres, 
no solo no se ha cerrado sino que 
amenaza con hacerse más grande por 
culpa del coronavirus, que está pro-
vocando un verdadero Armageddon 
económico, sin precedentes desde la 
Segunda Guerra Mundial. Es lo que 
teme el Gobierno de España, cuyo en-
deudamiento público se disparó, pre-
cisamente, a raíz de la crisis financie-
ra de 2008, al pasar del 35% del PIB 
previo a la tormenta al 95% actual. La 
vicepresidenta económica, Nadia 
Calviño, insistió ayer, en una entre-
vista en Bloomberg, sobre la necesi-
dad de diseñar un instrumento para 
la reconstrucción económica de Eu-
ropa que evite que el resultado de esta 
crisis sea que “unos países acaben es-
tando más endeudados que otros”. Se 
refería al fondo de 1,5 billones en ayu-
das directas que tanto ansía España y 
al que tan reacios se muestran los hal-
cones del norte, dispuestos a prestar, 
pero no a transferir ayudas a fondo 
perdido. Una actitud discrepante que 
revive el fantasma de esa Europa 
fraccionada de la que hablaba Soros, 
de economías fuertes y competitivas 
frente a países débiles y renqueantes.  

Por eso, para España es un arma de 
doble filo la norma que la Comisión 
Europea acaba de aprobar y que per-
mite a los Estados acudir al rescate de 
sus empresas en apuros, preludiando 
el inicio de una corriente nacionaliza-
dora en el tejido empresarial europeo 
para evitar que las medidas para con-
tener el coronavirus lo necrosen. La 
compañía sólo tendrá que demostrar 
que sin la ayuda estatal estaría aboca-
da al cierre y ser ella la que solicite el 
rescate. El problema es que esta nor-
ma, que se encuentra en las antípodas 
de la filosofía que ha inspirado a la UE 
desde su creación, basada en la defen-
sa de la Competencia y del libre co-
mercio, así como en la férrea vigilan-
cia de las ayudas estatales al sector 
privado, puede poner patas arriba las 
reglas de juego en el mercado inte-
rior. “La Comisión Europea está 
prestando mucha atención para ga-
rantizar que no se vulneran las nor-
mas de competencia y que no se des-
nivela el terreno de juego por la dife-
rente capacidad de los Gobiernos de 
prestar ayuda a las compañías”, afir-

mó ayer Calviño en Bloomberg. En 
las palabras de la vicepresidenta eco-
nómica subyace el temor a que los 
países con más músculo económico 
acometan una nacionalización masi-
va de empresas para salvaguardar su 
tejido productivo en detrimento de 
economías con mucho menos poder 
de pegada financiera, como la espa-
ñola, la portuguesa o la griega. 

Un traje a medida 
De hecho, la norma de la UE, que per-
mite recapitalizar empresas cotiza-
das y no cotizadas, grandes o peque-
ñas, mediante la emisión de nuevas 
acciones, bonos convertibles, o deuda 
subordinada, es un traje hecho prácti-
camente a la medida de las grandes 
economías del euro: Alemania y 
Francia, principalmente, pero tam-
bién de Italia, que buscan evitar la 
quiebra de sus empresas emblemáti-
cas por la vía de la nacionalización 
parcial. Es lo que ocurre con Lufthan-
sa en Alemania, en la que el Estado 
germano ultima una inyección de 
9.000 millones a cambio de una parti-

cipación del 25%; en Alitalia, donde el 
Gobierno del país transalpino inyec-
tará 3.000 millones y nacionalizará la 
empresa después de tres años en ad-
ministración concursal, o en Air 
France KLM, ya participada por el 
Estado francés, que ha recibido 7.000 
millones del Gobierno galo y espera 
obtener entre 2.000 y 4.000 millones 
del Estado holandés. Calviño criticó 
ayer sutilmente estos rescates, al se-
ñalar que “somos firmes partidarios 
de una respuesta europea. Todas es-
tas aerolíneas son compañías euro-
peas y por eso defendemos un campo 
igualitario en el que las distintas alter-
nativas de apoyo proporcionen una 
financiación similar y un nivel similar 
de credibilidad para no acabar gene-
rando problemas de competencia”. 

El Gobierno español se ha mos-
trando reticente a esta iniciativa esta-
talizadora esencialmente por ese 
riesgo de provocar distorsiones de 
Competencia en el mercado europeo 
ante la diferente musculatura de los 
países para rescatar empresas en apu-
ros. Sus temores están justificados. 
Hasta la fecha, Alemania ha moviliza-
do más de 400.000 millones de euros 
en ayudas de liquidez a sus empresas, 
mientras que Francia ronda los 
300.000 millones; el cuádruple y el 
triple, respectivamente, que España, 
que puesto el techo en avales por has-

ta 100.000 millones, de los que hasta 
ahora ha liberados dos tercios. Todo 
ello en un esquema en el que tanto 
Alemania como Francia querían te-
ner margen de maniobra para actuar, 
comunicando a Bruselas sólo las in-
yecciones más abultadas. Al final, la 
Comisión ha fijado en 250 millones 
de euros el umbral de la operaciones 
que deben notificarse, frente a los 100 
millones que planteó inicialmente y 
los 500 millones que reclamaba el eje 
franco-alemán.  

Tentaciones intervencionistas 
Las dudas del equipo económico de 
Pedro Sánchez, liderado por Calviño, 
sobre esta eventual fiebre nacionali-
zadora en Europa se producen, para-
dójicamente, en el seno del Gobierno 
más proclive al intervencionismo pú-
blico de la Democracia. Ahí están las 
hemerotecas y las declaraciones de 
Pablo Iglesias, vicepresidente segun-
do del Ejecutivo, mostrándose parti-
dario no solo de nacionalizar, sino di-
rectamente de expropiar: “¿Qué es lo 
que haría un gobernante decente? 
Expropiar. Ser demócrata es expro-
piar, aunque os duela”, afirmaba hace 
no demasiado el líder de Unidas Po-
demos. Tampoco el ala socialista del 
Ejecutivo está libre de las tentaciones 
intervencionistas, como evidencian 
episodios como el de Jordi Sevilla, 
que en enero dimitió como presiden-
te de Red Eléctrica por la constante 
intromisión en su labor de la vicepre-
sidenta para la Transición Ecológica, 
Teresa Ribera, a pesar de que el Esta-
do tiene una participación minorita-
ria (del 20%) en una empresa que 
además es cotizada.  

Aunque puede resultar tentador 
aprovechar la recapitalización de em-
presas para controlarlas, España no 
debería olvidarse de su propio pasado 
y recordar el malogrado ensayo del 
desaparecido Instituto Nacional de 
Industria (INI) en la década de los 70 
y 80, cuando el salvamento de empre-
sas en dificultades se convirtió en una 
ratonera para las finanzas públicas, 
elevando exponencialmente el riesgo 
a medida que se tomaban nuevas par-
ticipaciones en compañías en crisis. 
Empresas a las que no se dejaba caer 
por el coste político y reputacional 
que implicaba hacerlo y que hasta 
bien entrada a década de los 90 repre-
sentaron una pesada losa para el défi-
cit público (alrededor de un 4% 
anual), entorpeciendo la incorpora-
ción de España a la Unión Monetaria. 
La fórmula del rescate vía nacionali-
zación no sólo entraña elevados cos-
tes para el Estado, también supone un 
importante elemento de distorsión 
de la competencia, por muchas salva-
guardas y limitaciones que se adop-
ten, sobre todo cuando unos países 
tienen mucha mayor capacidad que 
otros para sostener a sus empresas.
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La nacionalización de empresas,  
un arma de doble filo para España
ANÁLISIS

Los Estados deberán 
notificar las inyecciones 
de capital de más de  
250 millones de euros

por J. Díaz

La vicepresidenta económica, Nadia Calviño.
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Bruselas  
retrasa el  
nuevo IVA 
sobre comercio 
eletrónico
Expansión. Madrid 
La pandemia del coronavirus 
ha trastocado todos los planes 
y alterado los calendarios. En 
este escenario, que sigue sien-
do de incertidumbre máxima, 
la Comisión Europea pidió 
ayer posponer seis meses la 
entrada en vigor de las nuevas 
normas de IVA sobre comer-
cio electrónico y otorgar tres 
meses más a los países para 
que intercambien datos fi-
nancieros y fiscales de ciuda-
danos europeos con el objeti-
vo de aliviar la carga de traba-
jo de las autoridades tributa-
rias nacionales en el contexto 
de la crisis del Covid-19.  

Así, la nueva batería de me-
didas sobre el IVA aplicable al 
comercio online ya no entrará 
en vigor el 1 de enero de 2021, 
como estaba previsto, sino 
que se retrasará hasta el 2 de 
julio de ese año. Junto a esta 
decisión, con la que la Comi-
sión quiere conceder “más 
tiempo” a los Estados miem-
bros para que se preparen, el 
Ejecutivo comunitario ha 
pospuesto también algunos 
plazos límite para el inter-
cambio de información en el 
marco de la directiva de coo-
peración administrativa. 

Ampliación de plazos  
Ahora, las capitales europeas 
tendrán tres meses más para 
proporcionarse información 
sobre cuentas financieras de 
residentes fiscales en otro Es-
tado miembro y también para 
intercambiarse información 
sobre acuerdos fiscales trans-
fronterizos.  

El Ejecutivo que preside 
Ursula von der Leyen ha 
puesto encima de la mesa la 
posibilidad de ampliar una 
vez más este periodo de gra-
cia por otros tres meses “de-
pendiendo de la evolución de 
la pandemia del coronavirus”.  

Estas medidas solo afectan 
a los plazos para el intercam-
bio de información, ya que la 
entrada en vigor de la directi-
va sobre cooperación admi-
nistrativa (DAC) sigue fijada  
en principio para el próximo 1 
de julio de 2020.  

La Comisión Europea ha 
informado ya sobre estas pro-
puestas normativas tanto a los 
países miembros como al Par-
lamento Europeo, las dos ins-
tituciones de la Unión Euro-
pea con poderes legislativos,  
y ha solicitado a ambas partes 
que las adopten “lo antes posi-
ble” para “dar certidumbre le-
gal” a todas las partes implica-
das. 


